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Vivencias afectivas y actitud
ante el existir (amor, envidia,
culpa, muerte, fe y deber)

^Mr no es una facultad propia de los seres humanos pero sólo
( Jy/ en nosotros la vida se tomó consciente. La conciencia de la

V vidasubraya la diferencia delhombre conrespecto a losanima
lesy las plantas. Dicha conciencia es,a decir verdad, ia cualidad inherente a
nuestra naturaleza que nos da la oportunidad de pensar todo cuanto pasa
alrededor nuestro, inclusive nuestras experiencias estrictamente personales.

Mijaii Malishev, en su libro VFvenc/as q/écOvasy actitud ante d existir,
encuentra en la concienciadón de las situaciones vitales el móvil de su re

flexión. Conello no intenta redudr las vivendas a simples radonalizadones
-algo que por sfmismo aniquilaría suesencia-, sino que pretende hallar en
el ser humano algo que se sitúa más allá de la razón y que, sin embargo,
constituye también parte fundamental de su sen porque las^vendas, afir
ma, "no son algo que tenemos sino algo que somos".

Ei textose compone de dnco ensayos, todos publicados ya en algún mo
mento, y hoyreunidos paracondensar el empeño personal delautor; quien
se aboca al estudio de esta temática -poco explorada por ciertoy verdadera
menteinteresante- desdeun punto devista fenomenológioo. Cada ensayoes
una combinación armónica de reflexiones filosóficas y análisis literarios a

loscuales nos tiene ya acostumbrados Malishev. De esta forma, la estructura
de la obra permite la lectura aislada de cada uno de los temas que ahí se
presentan al mostrar quecadaunodeellos evidencia, como ad^derte elautor,
que "todo drama vivencial es al mismo tiempo un drama moral".

En el primerensayo, intitulado "Amor y enamoramiento", se hace una
distinción entreuno y otro,y se establece queel primero es frutodelejercicio
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da ante los hombres. Poreso la dio ai mundo, para hacer

alusión, silenciosamente, a su presencia. DeTolstoi, el au

tor recoge la ideade que el hombre, ante la muerte, reafir
ma su personalidad y se halla ante la posibilidad de en

contrar su auténtico yo y de estar de acuerdo consigo mis

mo. De Heidegger, hace suya la certidumbre de la muerte y

la Idea de que ante ella hallamos una evidenteverdad; "el

ser es tiempo y el tiempo es el sentido del ser". Por otro

lado, se deja entrever que no es la muerte sino la concien

cia de la misma la que no cesa de matarnos. Desde el pun

to de vista del autor, el hombre parece esforzarse no tanto

por entenderel fenómeno de la muerte como porevadirlo.
En este sentido, todo intento por aplazar la muerte es pro

ducto -inconsciente quizás- de ese miedo a emparentamos

con la nada. El hecho mismo de pensar en la muerte nos

aflige y angustia, porque concebimos la vida como una

"agonía incesante".

Por último, dice, es la pretensión humana de la salva

ción y la inmortalidad la que nos motiva a confiaren la
existencia postuma. En ella el hombre busca eternizarse.

Pero este deseo, que parece imposible ante el fenómeno

de la muerte, es lo que nos atormenta y acongoja. No se

discuteque la muertesea una certezainevitable, lo quese
analiza es la repercusión interna que experimenta el suje

to cuando se topa frente a ella. Porque si bien la muerte

"separa a los desfallecidos de los vivos", tambiénexpresa
un elemento de igualdad que nos hermana a una "suerte

común".

En el último ensayo, "Immanuel Kant; fe y deber",

Malishev aborda temas como el de la vida moral, la reli

gión, la dignidad, el respeto y la autonomía, todos estos
aspectos enmarcados en losplanteamientos kantianosque
él comparte. En este apartado se remarca la importancia

que tiene el cuesiionamiento en relación con el destino
humano y las esperanzas sobre la vida futura.

Se afirma que la fe -que constituye una creencia en lo

que "nunca hemos visto"- es una "necesidad psicológica"
que obliga a concebir un "más allá" pero que estropea la

conducta moral en este mundo. Bajoesta óptica, se dice,

el hombre moral sólo es tal a razón de "conservar su fide

lidad al deber". Éste, es la base del comportamiento moral

y mediante él, el sujeto ético hace lo que debehacer aun a
pesar dequererhacerotra cosa: es decir, la acción se eleva
al rango de imperativo. Pero, a diferencia de ciertos man

datos que nos llegan del exterior, este

imperativoes consecuencia de una ley

que nos damos a nosotros mismos: la

de actuar no conforme al deber, sino

por el deber mismo. Eldeber es el fun

damento del imperativo categórico

kantiano y da cuenta del hombre mo

ral como ser digno y autónomo. La

autonomía es la facultad del hombre

de ser su autolegislador, mientras que

la dignidad subraya la importancia de

éste como fin en sí mismo y no como

medio. El deber, entonces, es ese "amor

práctico" que se asienta en la voluntad

consciente del sujeto paca actuar mo-

ralmente; es decir, para actuar tenien

do por sentada la idea de que no todo

está permitido hacer, pues existen lí

mites sin los cuales nuestra existencia

sería imposible.

Todas estas vivencias afectivas;

amor, envidia, culpa, muerce.Jey de

ber, forman parte de un análisis del

autor que se amplía conforme crece el

deseo de desentrañar el misterio de

nuestra propia naturaleza. Su lectura,

por ello, no sólo es útil por el legado

que puede darnos, sino que representa

un esfuerzo serio que podemos com

partir, individualmente, para aproxi

marnos cada vez más a nosotros mis

mos. LC

Mijail Malishes-, \1\'cncktsqfccn\'<.ts}'íxcciiu<lanic

d cxiscir (amor, envidia, culpa. muerte.Jcy de
ben. UANL-UAEM. Toluca.
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tad y la responsabilidad del sujeto. La

primera constituye ese "testigo terrible

y acusador" del que hablara Polibio,

pues expresa ese repiqueteo de la con

ciencia -que mora en el interior de cada

uno- sobre el actuar, al considerarlo

no del todo correcto. Por su parte, la

vergüenza "es la primera seña! del re

surgimiento de regulación moral de la

conducta humana"; es decir, mediante

la vergüenza, el sujeto ético empieza a

constituirse como tal.

La culpa es el resultado de la con

ciencia que se tiene de una mala ac

ción. de una falla en el hacer. Median

te la culpa el sujeto no sólo puede apro

piarse de la ansiedad de resarcirel daño

provocado, sino que también busca,

fallidamente, retroceder el tiempo. Lo

que es importante resaltar es que pri

va en la conciencia del culpable una

pesadumbre difícilmente soportable.

Por otro lado, el autor afirma que la

culpa no es sólo una categoría moral

sino también un "principio fundamen

tal del derecho", pues el hombre no sólo

es lo suficientemente capaz de ser su
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propio juez, sino que la sociedad tiene la facultad de cas
tigarle por su mal comportamiento en pos de una justicia

colectiva y de un orden social estable.

El remordimiento evidencia la conciencia de una fal

ta: el arrepentimiento es la accióndirigida al porvenir como

una posibilidad intrínseca de nueva esperanza: la de obrar

de manera distinta, con base en un fundamento ético y

moral. Ambas vivencias son fundamentales para el pleno

ejercicio de la responsabilidad. Finalmente, la culpaesalgo
más que una mera situación existencia! dolorosa: es el

pretexto para corregir futuros actos. Por ello, su función

no se reduce a la autocrítica y al tormento interior, sino

que constituye la base que cimienta el verdadero ejercicio

moral. Estas tres situaciones existenciales -culpa, remor

dimiento y arrepentimiento- mueven a la práctica del per

dón. Éste, va más allá delsimple olvido delagravio: es en
sí mismo la "supresión del remordimiento". En palabras

del autor el perdón constituye "una gracia del corazón"

que nos orilla intencionalmente al olvido de la falta.
En "Elhombre ante su muerte", Malishevexplora cómo

afecta al ser humano esta "situación-límite", como la lla

mó jaspers. La muerte no sólo es estudiada como el fin

natural de toda vida, sino como una posibilidad inheren

te a la existencia que puede traspasarla. La muerte y ta

conciencia de la misma obligan a fincar un "más allá"

posible donde la muerte no sea una muerte del todo.

El autor aborda el problema estudiando a cuatro de

los principales representantes de ta conciencia cristiana:

Agustín de Hipona, Blaise Pascal. Soren Kierkegaard y

Miguel de Unamuno, aunque también recurre a Tolstoi y

Heidegger para obtener otra visión. En los primeros en

cuentra un punto común: "la muerte [como] una espan

tosa catástrofe [que] es consecuencia del pecadooriginal".

Desdeesta perspectiva. Diosinventó la muerte porque en
contró en ella la oportunidad de subrayar su omnipoten-



del segundo. "Se enamora sólo aquel quien está predispuesto al amor". Es
decir;el enamoramiento, como "fase Inicial del amor constituye un cambio

fácilmente perceptible en loquerespecta a las acdtudes, costumbres y gustos
dequien seenamora. Todo elio en razón deconcretar la conquista deeseser
que comienza a conformarse como parte vitai dela persona: elseramado.

No podemos reducir el amor al simpleacoplamiento de los cuerpos. Es
másbieneianhelode la complementariedad. es dedr,elesfüerzo porprocu
ramos la parte que creemos nos felta. En este sentido es un misterio y más
aún, un doble misterio: primero, porque a pesar de senür la necesidad de
tener a nuestro seramado juntoa nosotros, no sabemos precisar quées pro
piamente ioqueamamos enély, segundo porque enelamor nointerviene ia
voluntad del sujeto enla determinación del objeto desu amor Por otro lado,
aflrmael autor; "elamorestá siempre dirigido al futuro", en tanto se espera
la consolidación de la felicidad deseada.

Cabe destacar la importantía del "encantamiento^ en estas vivencias. A
través de él, el enamorado no sólo no puedevivirsin su ser amado sino que
su felicidad depende dela felicidad deaquél. De igual forma, todas lascuali
dades y virtudes reales o potenciales afloran anteexperiencias vitales como
éstas. Elenamorado, en su afán deamar; se preocupa en demasfa porelotro
porque loconsidera parte fundamental de sfmismo y liega incluso a ideali
zarle, rayando, enalgunos momentos, enladesesperación yelchantaje para
mantenerlo a su lado.

Malishev señalaqueelamores un "dondivinrfquese da porgrada y que
nocorresponde a ninguna clase de méritos. Encierra, entonces, vitalidad y
sensibilidad. Y, entendido adecuadamente, construye y reafirma la personali
dad delos amantes; pero, mal entendido, destruye y rompe con ese llamado a
la armonía y plenituddel ser humano.

Enel segundo apartado se analiza ia "Envidia". En él, se sostiene que
éstaes producto de un deseo frustrado que conlleva a ia insatisfacción perso
nal yaldemérito de aquel que alcanzó eládto.Se entremezcla también con
un sentimiento de impotencia y deegofsmo queno reconoce, ni mucho me
nos comprende, ei triunfo o lagloria dequien loposee. En el fondo, apunta
Malishev, la envidia parece ser la expresión m'ás nítidadelresentimiento. En
ella seconjugan el rencor y la falsa consecución del respeto; ambos aspectos
buscan, mediante el descrédito, ia reaflrmación de ia autoestima de quien

envidia. Éste sinembargo, lejos debuscar elexterminio del en>ddiado -y aquí
encontramos una paradoja-, "quiere conservarjlo] porque representa una
imagende lo que él aspira ser".

La envidia, como hija del ñracaso, "corroey envenena elalma" dequien ia
vive. Por elio, ante un sentimiento de tai índole, sólo ei reconocimiento de

nuestra propia mezquindad puede contribuir a lograr un ajmno de maldad,
cinismo y mala fe.

En el tercer ensayo, "Culpa: remordimiento y arrepentimiento". Mijaii
Malishev aborda temas comoel de ia conciencia moral, la vergüenza, ia liber-
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